
CAPÍTULO IX 

Por c¡ué y cómo se realizó la revoluci6n,:_Estado del 
pa[s.-Primeras medidas rcstauradoras.-Creaci6n de 
la piel moneda. 

Mujanda quería marchar directamente á la cor­
te, temeroso de que la presa se le escapara; pero 
mis consejos, ahora en auge, le convencieron de 
que era conveniente retrasarnos para que las pri­
meras determinacione·s que habría que tomar, y 
que no serían nada suaves, las toma,en nuestros 
partidarios, y sobre ellos recayera toda la odiosi­
dad. El arte de.un príncipe consiste en hacer el bien 
personalmente, y el mal por segunda mano, con lo 
cual los aplausos recaen sobre él, y las maldicio­
nes sobre sus agentes; así se consolidan las institu­
ciones, pues el hombre no es como el perro, que 
lame la mano que le castiga y la que le halaga, y 
reconoce la razón de los golpes y de las caricias; 
el hombre odia más al que le hace mal que al que 
le hace bien, y de aquí la necesidad de un hábil 
juego de manos. 

Enviamos, pues, á la corte, desde Ruzozi, una 
orden para que el dentudo Menu, que se anuncia­
ba como jefe de nuestro bando, tomase medidas · 
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á su arbitrio para restablecer el orden, y entre­
tanto hicimos varias visitas á las ciudades del Sur. 
Al pasar habíamos visitado Tondo, cuyo reyezue­
lo, Ndjudju, forzudo como un «elefante», nos ofre­
ció cuatro de sus hijas, y Boro, situada en lo alto 
de una montaña, la única del país donde, según la 
tradición, había sido edificado el gran enju. ;\lon­
yo, el reyezuelo de nariz larga y afilada como un 
«cuchillo», nos acogió como mejor pudo, nos cam­
bió nuestras cebras por búfalos domesticados, y nos 
hizo donativo de dos siervos. Desde Ruzozi fuimos 
á Ancu-1\\yera, donde el recibimiento fué deliran­
te, y aquí aparejamos varias canoas para seguir 
por la vía íl u vial. Tocamos brevemente en Mbúa 
y pernoctamos en Upala, después de hacer un di­
fícil transbordo en la catarata del Myera para ir 
al día siguiente, por tierra, á Quetiba y V iyata. 
Este viaje nos llevó tres días, pero los reyezuelos 
Niama y Viaculia nos resarcieron ampliamente del 
sacrificio de tiempo con regalos de gran estima: 
Niama, el gordo, el «carnoso>>, nos dió cuatro mu­
jeres de su harén y dos siervos,'y Viaculia, el «glo­
tón», una punta de cincuenta cabezas de ganado 
cabrío. Tanto en una como en otra ciudad me lla­
mó la atención el extraordinario cultivo de lapa­
tata; Viyata debe su nombre á este producto, y 
Quetiba, nombrada así porque está construida so­
bre dos bancales cortados por una albarrada en 
forma de escalón, y desde lejos parece una «silla», 
no le va en zaga en cuanto á la producción del tu­
bérculo. 

Desde Viyata, última ciudad del interior, regre­
.samos por otro camino á Upala, para continuar 
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río abajo hasta Arimu y Nera; pero el aviso de la 
Jlegada de Sungo á Ruzozi más pronto de lo que 
nosotros creíamos, nos hizo dejarlo para más tarde, 
y nos despedimos del reyezuelo Churuqui, encar­
gándole del reenvío de las canoas; formamos una 
caravana con las mujeres, siervos y ganados reci­
bidos y los que añadió el reyezuelo de Upala, y 
emprendimos la vuelta por el Unzu. Por el inte­
Jigent.e Churuqui tuve la primera noti<:ia de que en 
el pa,s maya se celebraban, en ciertas épocas del 
.año, carreras de hombres, especie de ¡·ueoos olím-. o 
picos rudimentarios; Churuqui, el gran «corre-
dor», había triunfado en diez carreras senuidas y 

o ' 
tenía en su palacio un pequeño museo de armas 
ganadas como premio y de sandalias que le habían 
servido el día de una victoria. 

, El lago Unzu, que acaso sea el Onzo ú Ozo de 
los árabes, es una dilatación del ;\,\ yera. En los 
tiempos prehistóricos no debió existir ni la cata­
rata ni el lago, y el lecho del río sería más hondo 
Y más inclinado; pero sea que la vigorosa veoeta-

'ó o c1 n de las márgenes del río levantara el sucio de 
éste, sea que los árboles derribados por los hura­
canes formaran, con el detritus acarreado por la 
corriente, una presa natural ó muro de conten­
ción, las aguas se fueron embalsando, y se produjo, 
al mismo tiempo que la catarata, el desbordamien­
to por la margen izquierda y el estancamiento de 
las aguas en la región baja del Sur, que es hoy la 
cuenca del Unzu. En toda ella la vegetación es tan 
intensa que no permite el paso, y para penetrar 
hay que seguir la vía abierta cerca de 1\1búa, que 
los pescadores y cazadores cuidan de conservar 
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expedita. Nosotros bordeamos el bosque, dejand() 
el lago á la izquierda, y llegamos á Mbúa á la hora 
del afuiri. Aquí nos esperaban ya nuestras familias~ 
deseosas de vernos, y se organizó la última expe­
dición hacia la corte, donde la presencia del rey 
se hacía necesaria. El dentudo Menu, para con­
graciarse con Mujanda, había ordenado decapitar 
cincuenta personas cada día de su mando, y no 
habiendo ya más siervos, se temía que comenzase 
con los hombres libres. Desde la catarata del Mye­
ra hasta la ciudad, todos los árboles del caminó 
estaban cuajados de cadáveres, expuestos para fes­
tejar nuestra llegada; hubo danza de uagangas y 
entusiasmos sin límites cuando, ·antes de darla por 
terminada el rey, por consejo mío anunció que 
suspendía las ejecuciones; y por fin nos pudimos. 
retirar á nuestras moradas, en las que Menu había· 
cuidado de reparar los grandes estragos del tiempo 
y del incendio. 

Nuestra primera reunión familiar fué mezclada 
de tristezas y alegrías; ocho de mis mujeres, entre 
ellas Niezi y Nera, y mis cinco hijos accesivos, ha­
bían muerto en el destierro de Viloqué; mis tres 
siervos habían sido decapitados, y de sus mujeres, 
sólo una, la de Enchúa, se me presentó cofl sus seis. 
pequet'iuelos. A 5!sta pobre viuda la desposé aquella 
misn1a noche con un siervo del corredor Churu­
qui, único presente que acepté de l\tujanda, á 
quien, para halagarle, permití que se quedara con 
todos los regalos que nos habían hecho. En cam­
bio, tenía la satisfacción de ver tres verdaderos. 
hijos míos, habidos de la esbelta Memé, de la sen­
sual Canúa y de la llaca Quimé, la.hábil tocadora 
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de laúd, que, á pesar de su extremada delaadez ha­
bía llegado á ser una, quizás la prime;a, d; mis. 
esposas favoritas. 

Grande era mi deseo de conocer el origen y ·el 
desarrollo de esta revolución, que cada persona re­
~ataba á su manera, quedando sólo como testigos. 
•~~ecusables los cadáveres y las ruinas. Yo recogí 
d1i~rentes versiones, y con todas ellas pude recons­
truir de una manera bastante aproximada el cua­
dro de los acontecimientos. Mientras ·las localida­
des del Norte, como las del Sur, burlando la auto­
ridad de Viaco, volvían á su antiguo régimen, en 
Maya se llevó la reforma á punta de lanza. El fo. 
goso. Viaco no quiso ceder, ni aunque quisiera 
pod_na hacerlo, porque el partido ensi, que en las 
regiones era sólo nominal é imitativo, en la corte 
era vigoroso y se había exaltado con su triunfo. Al 
mismo tiempo las diG.cultades del sistema eran me­
nores, porque el distrito de Maya es el más rico del 
país, y todos los colonos tuvieron tierra sobrada 
para sus necesidades; sólo hubo quejas de parte de 
los que recibieron sus lotes alejados de la capital. 
ó de los que no teniendo riqueza adquirida para 
esperar la nueva cosecha, tenían que solicitar anti­
cipos á inºterés usurario. 

De otra parte soplaron los vientos de !empestad. 
La nueva organización se oponía al <lía muntu 
pues si legalmente no había sido éste suprimido, ; 
las ceremonias podían celebrarse en los nuevos 
ensis, lo característico de la fiesta, la congregación 
de b?mbres y mujeres, desaparecía. Aparte de esto, 
su_rg1ó otro peligro gravísimo: los siervos eran ene­
migos del afuiri porque casi siompre los sacrificios. 
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recaían sobre los de su clase; los hombres libres 
creían que un día muntu era incompleto si 1:0 h~­
bía sacrificio jurídico, y afirmaban con la historia 
.en la mano que jamás se había celebrado sin él una 
fiesta religiosa en el país. Por grande que sea la 
moralidad de una población, nunca transcurre un 
mes lunar sin que se cometan varios crímenes, Y 
así se comprende que sin visos de crueldad se sos­
tuviera el cruento afuiri; pero el sistema ensi, á la 
vez que dificultaba la comisión de delitos, s.upuesto 
que cada cual se mantuviera en su propia casa, 
.exigía por lo menos un reo mensual para c~~a de­
marcación, so pena de quebrantar las trad1c1ones. 
Con temor debió saber el fogoso Viaco que en el 
primer día muntu de su gobierno cu¡itrocient~s víc­
timas habían sido sacrificadas, y que se continua­
ría haciendo esto mismo en lo sucesivo en virtud 
de las facultades omnímodas de los jefes territoria­
les. Á este paso, bien pronto se le acababan .los 
súbditos, y con ellos las ventajas que le proporcio-

naban. 
Dióse, pues, un edicto restableciendo el día mu11-

tu en su forma antigua, y nombrando Igana Iguru 
al dormilón Viami; y la solemnidad próxima tuvo 
lugar en la colina del Myera, en el templo de Igana 
Nionyi. Las dificultades, sin embargo, aumentaron: 
mientras unos residían cerca de Maya, otros nece­
sitaban cuatro horas de camino para llegar á la co­
lina, y cuando llegaban se sentían fatigados y poco 
dispuestos á divertirse; cuando se vivía en Maya. 
se cerraban las puertas de la ciudad y todo quedaba 
~eguro; pero viviendo en el campo, unos venían á 
1a colina, y otros, los incrédulos, se quedaban e11 
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sus casas, y aprovechaban el tiempo para saquear 
las del vecino. Un nuevo edicto declaró obligatoria 
la asistencia á las ceremonias religiosas, sin ade­
lantar más, porque el recuento era imposible, y los 
autores de los robos descargaban la culpa sobre los 
habitan'tes de los distritos próximos. De esta suer­
te, los jefes tuvieron que resolver que cada día 
muntu quedara en los ensis una parte de la familia 
encargada de la vigilancia; y sin quererlo, pusieron 
la chispa que produjo la explosión. 

Si los hombres se habían resignado á sufrir, es­
perando, bien que con progresiva desconfianza, la 
venida de los cabilis, de la cual yo era el anuncio, 
las mujeres estaban preparando sordamente la obra 
de liberación. No podían consentir que del único 
día libre de cada mes se les robase, primero las ho­
ras del viaje de ida y vuelta, y luego el día de vigi­
lancia, siquiera fuese uno de cada seis; excitaron 
las pasiones de sus esposos y de sus padres, toman­
do como blanco al dormilón Viami, al que conside­
raban indigno de ser Igana Iguru y al que atribuían 
todos los males: los robos, los adulterios, las muer­
tes, obra de Rubango, irritado por la condición 
servil de su ministro. Llegó el décimo muntu del 
cómputo revolucionario y la hora del ucuezi. Via­
mi se adelantó, descorrió las cortinas del templete, 
desató la cuerda y la dejó correr; á los primeros 
tirones, el gallo ¡cosa nunca vista! agitó las alas 
(sin duda porque no estaba bien muerto). Toda la 
concurrencia profirió en maldiciones contra el po­
bre ex-siervo, y mientras los hombres se esforza­
ban por descubrir el misterio que haber pudiera 
en el estremecimiento del gallo, y veían en él una 
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:señal de la indignación de Igana Nionyi, las muje­
res, con instinto más certero, se arrojaron sobre 
Viaco, y una de ellas, llamada Rubuca, le cortó 
la cabeza con un cuchillo. Esta Rubuca «la teje­
dora*, era la etíope, la esposa del desgraciado y 
orejudo Mato, muerto en J\1isúa, confiscada por el 
rey usurpador y agregada después á su harén. 

Todos presintieron la matanza y se agruparon 
para defenderse; los antiguos siervos á un lado, di­
rigidos por el dormilón Viami, se apercibían para 
sostener la lucha, y junto al cadáver, el dentudo 
l\lenu proclamaba al príncipe Mujanda, mientras 
la familia real lloraba y gesticulaba según las cos­
tumbres del país, al mismo tiempo que reconocía 
como señor al nuevo rey para asegurar la vida y· 
la manutención. 1\lenu, en nombre del rey legíti­
mo, acordó suprimir acjuel día las ceremonias re­
ligiosas, y dedicar el tiempo al traslado de los ho­
gares á la ciudad, por turnos designados á la suer­
te. La falta de armas impidió por el momento la 
lucha; pero los siervos tuvieron una idea que cre­
yeron salvadora. Trataron de deshacer el error 
cometido al conservar la ciudad, de la que ahora 
se aprovechaban los enemigos, y se dirigieron á 
..\\aya, sembrando por todas partes la destrucción 
y el incendio; el dentudo ;\1enu, con buen golpe de 
hombres y de mujeres, los persiguió y los obligó á 
huir; mas, por desgracia, no había otra agua que 
la del río, que está lejos, y no fué posible atajar el 
incendio, que destruyó media población. Sin em­
bargo, destruida hasta los cimientos, hubiera rea­
parecido nuevamente; porque no era la ciudad ma­
terial lo que atraía, sino la ciudad espiritual, la 

- 127 -

vida antigua en mal hora interrumpida por los 
quiméricos reformador~s. 

En los diez días del gobierno provisional del den­
tudo l\lenu, la traslación se fué realizando· las sen-

' das de todo el distrito de Maya eran largos hormi-
gueros de mujeres afanosas, que ya iban ligeras á 
los ensis, ya volvían cargadas con vestidos, pieles, 
telas, jaulas de pájaros, taburetes y demás menu­
dencias de su uso; los muchachos guiaban el gana­
do á los nuevos establos; cebúes y cebras acarrea­
ban las provisiones y materiales de construcción; 
y qentro de la ciudad, los hombres, convertidos en 
albañiles y carpinteros, construían casas f\Uevas y 
restauraban las deterioradas. Mientras tanto Me-

' nu perseguía á los incendiarios, ordenaba á los re-
yezuelos vecinos la entrega de los que cogiesen, y 
todas las tardes, después de concluidos los trabajos, 
hacía enfrente del palacio del rey una ejemplar he-
catombe. · 

Al amanecer del día siguiente al de nuestra lle­
gada me dirigí al palacio real y me encerré á solas 
con l\lujanda, para acordar con él lo que debía ha­
cerse en tan críticos momentos; algunos incendia­
rios se habían refugiado en las fronteras del Norte, 
Y los jefes militares se negaban á entregarlos; Menu 
sabía que en tiempo de Viaco muchas ciudades · 

, occidentales se habían resistido á enviar los im­
puestos; por todas partes la indisciplina asomaba 
la cabeza, porque, viendo que el rey toleraba el 
abandono de un régimen que él mismo había per­
sona!m~nte implantado, le creyeron impotente para 
reprimir otros abusos; muchos reyezuelos soíiaban 
con declararse independientes, y cada general as-
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piraba á ser el amo del país. Esto ño nacía sólo del 
reparto territorial, que apenas había dado sus fru­
tos, sino de la debilidad del fogoso Viaco; toda la 
energía del organizador se convirtió en flojedad en 
el gobernante; el que había resistido un año de fa­
tigas en la guerra, no soportó una semana de delei­
tes en la paz; los artículos asignados al pago de los 
funcionarios fueron invertidos en la compra de 
mujeres, y las horas que debía consagrar al gobier­
no las dedicaba á s~tislacer sin medida sus sensua­
les pasiones. 

Urgía, pues, remediar pronto estos males, y así 
se lo hice presente á mi yerno; pero éste, que por 
una extraña coincidencia aprovechada por los vates 
caseros, se llamaba «Buen Camino» (que esto sig­
nifica la palabra mujanda), no quería comprender­
me. gra un hombre de la misma madera que \'ia­
co, y con gran sentimiento mío supe que hasta en­
tonces no se había preocupado lo más mínimo por 
la suerte del reino, cuando yo, sin otro interés que 
el puramente humanitario, 

0

me había pasado las 
horas en vela cavilando sobre la situación y revol­
viendo en mi mente toda la historia de la humani­
dad en busca de las triquiñuelas más sencillas y 
más seguras para restaurar la monarquía legitima, 
las fuentes de la riqueza y las sabias tradiciones 
nacionales. 

La falta capital de los gobernantes mayas es la 
pobreza de memoria. Viven al día porque, care­
ciendo del hábito de la abstracción, no ven más 
que lo visible, y no pueden abarcar las series de 
hechos históricos para comprender en qué punto 
se hallan y qué dirección es la más segura. Sus re-

- 129-

cuerdos son exclusivamente pasionales: una ofensa 
se les graba con tenacidad, y subsiste durante vein­
te generaciones; una enseñanza les hace tan poca 
mella como el son de los roncos bordones del laúd 
que apenas llegan al oído. Después de diez mese; 
de ~rivacio~es, l\lujanda despertaba en su gran pa­
lacio, se _ve1a rodeado de doscientas mujeres y cin­
cuenta siervos, y halagado por las adulaciones de 
las personas distinguidas y por las aclamaciones de 
la plebe; n~da tan dificil como hacerle ¿omprender 
que el cam1110 del destierro seguía donde antes es­
taba; que aquellas mujeres podían pasar leoalmen­
te, en veinticuatro horas, de sus manos á ~s de un 
usurpador; que aquellos siervos podían imitar, en 
caso de apuro, la bochorno:..a conducta del ala cen­
tral de nuestro ejército en la batalla de .i\lisúa; que 
aquellos aduladores habían adulado antes que á él 
al cabezudo Quiganza y al fogoso Viaco; que aque­
llos aclamadores habían aclamado cuando procla­
maron á Quiganza y cuando le cortaron la cabeza; 
cuando Viaco triunfó y cuando fué asesinado; cuan­
do .Menu degollaba y cuando se suspendió la dego-
llación. · 

Yo, que sabia por la historia que los príncipes 
amamantados en las enseiianzas de la adversidad 
~ando llegan á restaurar el trono de sus aseen: 
dientes suelen ser los más ciegos, los más sordos ,. 
los más disolutos, no intenté variar el orden de ¡; 
sab!a naturaleza y me abstuve de dar consejos. 
~n1camcnte solicité algunas facultades para traba­
Jar p~r mi cuenta, y en este .punto hay que honrar 
i Mu!and_n con el título de modelo sin par de reyes 
const1tuc1onales. No sólo me concedió lo que .yo 

9 



- 130 -

deseaba, sino que me dió amplísimos poder~s para 
hacer y deshacer á mi ant(?jo, y hasta me hizo en­
trega de los rujus amarillos, donde se .escri~en l~s 
edictos reales. Estos rujus no los pose1a nadie mas 
que el rey, porque eran de preparación antigua, Y 
ya no se sabía hacer en Maya la tintura co~ que se 
les daba su extraño color; pero yo descubn el pro­
cedimiento, que se reduce á extraer el jugo de las 
flores grandes y pajizas de la gayomba ó _de una 
planta muy parecida, que abunda en las orillas del 
Myera, y á mezclarlo con sangre de conejo y aceite 
de palma. Este hallazgo fué trascendental, porq~e 
á la abundancia de rujus, y no á otra cosa, se debió 
la salvación del país. 

Varios peligros inmediatos amenazaban, y había 
que atacar de frente: la indisciplina de l~s tropa~, 
la desobediencia de los reyezuelos y la mmorah­
dad pública. Una de las consecuencias ~nsepar~bles 
de los períodos de agitación y de cambios políucos, 
lo mismo entre los negros que entre los blancos, 
es la desmoralización. Los que han visto á una au­
toridad caer hoy para levantarse mañana, pasar del 
destierro á los honores y de la pobreza á la apun­
dancia; los que han teni,io que adular en poco tiem­
po á los desposeídos, á los usurpadores y á los r_es­
tauradores, y acaso han obtenido triples beneficios, 
se acostumbran á considerar la vida como una 
danza continua de hombres y de cosas. pierden 
gran parte del temor á la ley, que conf'.an no h~ 
de cumplir el que gobierna por falta de t1e111~0_, ni 

e\ que gobernará después por espíritu de opos1c16n, 
y sienten un deseo violento de medrar, de aprove­
char el momento oportuno para meter los brazos 
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hasta los codos (y los brazos de los mayas son ex­
tremadamente largos) en la hacienda de la comu­
nidad y aun de los particulares; las tropas aspiran 
.á despojar al país para cobrar de una vez la sol­
dada que el gobierno les da en pequeñas raciones; 
los reyezuelos quieren fundar cada uno su dinastía 
fodependiente y descargarla del vasallaje; los con­
sejeros, los uagangas, los pedaoocros husmean de 
d . d b b ' 

on e sopla el viento, para vol \'er las espaldas al 
-que manda hoy y ponerse del lado del que manda­
rá mañana; los ciudadanos se dedican á expoliarse 
?1utuamente, confiados en hallar amparo presente 

<> futuro para la conser~ación de los bienes de pro­
-cedencia turbia. El estratégico de Misúa, el dentu­
do Menu, es un tipo característico de la época: con 
el cabezudo Quiganza fué consejero y se enriqueció; 
-con el fogoso Viaco fué consejero y dobló su for­
tuna; muerto Viaco, fué jefe del partido de 1\lujan­
.cfa, y se redondeó con los despojos de los siervos 
que hizo decapitar; con el débil .l\lujanda continuó 
<le consejero, y se dispuso á se"uir acumulando 
. b ' 
msaciable, cuanto cayera entre sus garras. 

En situación semejante no había más recurso 
eficaz que calmar los apetitos, y para esto faltaban 
los medios materiales. Entonces tuve yo una idea, 
que llamaré genial. Me encerré solo en mi habita­
-ción con el paquete de rujus amarillos, con varios 
pedazos de plomo, con un cuchillo y con un tarro 
de tinta verde, de la que se usa para escribir. En 
aquellos cuatro elementos estaba la regeneración 
nacional. Corté cuatro pedazos de plomo en placas 
redondas, que alisé por una de las caras, y grabé 
-con la punta del cuchillo diversas figuras: una her-
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mosa vaca, cuyas ubres llegaban af suelo; .una ca­
brita con cuernos muy retorcidos; un cebu m?cho 
con su enorme giba en la cruz; una cebra primo­
rosamente listada. Luego unté los gr~bados c_on la 
tinta verde, v los estampé sobre las pieles, cuidan­
do de aprov~char el espacio; y cuando se secó ~a 
estampación, los recorté en redondo con el cuchi­
llo y los f uí colocando unos sobre otros en cu~atro 
montones, para prensarlos y desarrug~ rl?~· F.n el 
primer día hice cien estampitas,. ve10t1cinco ~e 
cada serie, y quedé satisfecho de m1 obra,. qu<:, sin 
ser un prodigio de arte, debía parecerlo a qu1~nes. 
yo las destinaba. Faltábame ahora un. deta~le im­
portante: lanzar este papel moneJa a la circula­
ción. Para ello redacté un edicto breve Y ~!aro, del 
que, por su importancia, doy aquí la copia: . 

«A los hijos de l\\aya.-Un motivo de la furia de 
Rubanno es la marcha de los animales por las sen­
das; así veis que los destruye con los rayos del sol, 
con Jas aguas de los ríos, con los ataques de las fie­
ras. En el reino de Rubango los ganados se con­
servan en las cuadras y en las colinas. Cuando Ru­
bango quiere enviar vacas, envía pequeños ruj~s 
amarillos en los que su mirada crea vacas. Un ruiu 
es una vaca, una cabra ó lo que Rubango dese~. 
Sus reyelllelos dan una vaca al que tien~ un ruiu 
con una vaca de Rubango. Arimi ha vemdo de las 
mansiones de Rubango y tiene la mirada de Ru­
bango; Arimi crea vacas y cabras y toda clase de 
ganados. Los reyezuelos de Maya harán como los 
de Rubungo.-1\h:1As1>A.» 

Después de leer este edicto, que hice circular.por 
todo el país, los mayas debieron quedar sumidos 
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en la mayor confusión¡ la idea sin el hecho visible, 
-es para ellos un arcano. Pero bien pronto llegó el 
hecho. Un pastor de la corte iba á Misúa á vender 
dnco cabras, y se presentó en el palacio real. Yo 
estaba allí¡ le hice dejar las cinco cabras y le di en 
cambio cinco rujus, que él miraba con ojos de 
.asombro. Marchóse á l\li:,úa, y el pacífico reyezue­
Jo Mtata, muy adicto á 1\lujanda, de quien temía 
un fuerte castigo, á la vista de los rujus entregó al 
pastor cinco cabras, al parecer más gordas que las 
que en Maya quedaron. Este pastor fué el primer 
agente de propaganda. Bien pronto se comentó el 
hecho en la corte y en 1\1isúa, y todo el mundo 
deseaba ver los milagrosos rujus, cuya fabricación 
proseguía yo sin descanso previendo los aconteci­
mientos. En un mes se hicieron diez transacciones 
como la primera con distintas localidades, y ni uno 
de los rujus que salían fué devuelto al cambio, por­
que los reyezuelos, por regla general bien acomo­
-dados, encontraban preferible conservar aquellas 
figuras que parecían vivas, creadas en pergamino 
regio por la mirada de-Rubango ó de su ministro. 
No tardaron en llegar peticiones de rujus, mediante 
la entrega de ganados, que los establos de J\lujanda 
eran pequeiios para contener. La confianza se en­
gendró en poco tiempo, y otro hecho palpable aca­
bó de cimentarla. Lisu, el de los espantados ojos, 
reyezuelo de Mbúa, vino el día de costumbre á en­
tregar el impuesto, y mientras los demás reyezue­
los mandaban trigo ó cabezas de ganado, él, por in­
.Jicación mía, se limitó á contar cierto número de 
rujus. El pago fué válido, y además J\lujanda, á la 
,·ista del pueblo, le obsequió con un bonito putial. 
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Esto puso el sello á la reputación de los rujus, y nC> 
hubo maya que no trabajase por alcanzar siquiera 
uno de cada clase, convencido de que en un ruju se 
poseía un amuleto de Rubango, y además, en caso 
preciso, un animal como el que se había entregado, 
en caso de E¡Ue no fuera más gordo. Lejos de tro­
pezar en el peligro que yo creí, tropezaba en el 
opuesto, en la exageración de la confianza, en el. 
deseo de convertir todas las riquezas en papel. Esta 
exaoeración me proporcionó un conflicto con el 

0 , 
imprevisor Mujanda, que, á gobernar a su gusto,. 
hubiera liquidado en pocos días el reino. 

• Él quería que jamás faltasen rujus dispuestos 
para el cambio, y se irritaba cuando alguien exi­
gía la devolución del ganado. Así es que el día del 
pago de Lisu, habiéndole yo dado instrucciones. 
para que recibiera los rujus é hiciera el regalo d71 
puñalito, que era mío, se resistió á obedecerme. El 
comprendía la primera parte de la operación, la 
de recoger el ganado¡ pero no la segunda, la de en­
tregarlo. ¿Qué ventaja había en recibir, si después. 
existía la obligación de devolver, si era necesario 
conservar tantas cabezas de ganado como rujus. 
expedidos, para darlas á sus dueños cuando éstos. 
lo desearan? Esto era un trabajo inútil. Pero en­
tonces le expliqué yo cómo, si existía la seguridad 
de que en cualquier moment9 los establos reales. 
poseían ganados para cambiar los rujus, la mayo­
ría, sea por confianza, sea por el gusto de poseer 
las estampitas, sea por la comodidad para trans­
portar sus bienes de un punto á otro sin molestar • 
á Rubango, dejarían en paz los establos mientras. 
no les precisara, y siempre tendríamos una gran, 
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cantidad de animales que no nos pertenecían. ~Los 
rujus no multiplican el ganado, pero permiten que 
éste tenga dos dueños: uno, el que posee el ruju; 
otro, el que posee el animal; el que tiene un ruju 
con figura de vaca, es el dueño de una vaca; pero 
la vaca la tenemos nosotros, disponemos de ella, 
nos bebemos la leche y nos quedamos con las crías.» 

Este último ejeil1plo fué el que iluminó al imbé­
cil Mujanda¡ su inteligencia era obscura, pero, una 
vez que atrapaba una idea, la percibía con gran 
penetración. Su aire de torpeza se desvaneció de 
improviso, y cuando el caso de la vaca le hizo 
comprender la parte jugosa del cambio de los ru­
jus, estiró la boca hasta las orejas para reírse de 
una manera que, si en Maya hubiese diablos, po-
dría llamarse diabólica. · 



CAPÍTULO X 

Pacificación del país y abolición de la scn·idumbrc.-In­
vasión y el;tablccimiento de los 1111110-eras y de los accas. 

-Continúan las emisiones de rnlorcs fiduciarios. 

Gracias á mi ingenio y al candor de los súbditos 
de Mujanda bien pronto me hallé en disposición 
de resolver la crisis por que atravesaba el país, y 
de trabajar por la felicidad de aquellos hombres 

' que, no obstante la diferencia de color, yo conside­
raba como mis hermanos. No eran tampoco mis 
móviles exclusivamente humanitarios, pues sentía 
una noble curiosidad científica, un Yivo deseo de 
hacer ensayos y experimentos sobre esta nación, 
para deducir principios generales de arte político. 
En estas sociedades primitivas, los órganos están 
más desligados y las funciones se presentan de una 
manera más descarnada, permitiendo á ~n media­
no observador descubrir ciertas leyes de carácter 
elemental, base de toda la estática y la dinámica 
políticas. 

Alis primeros esfuerzos se encaminaron á res­
tablecer la disciplina militar de los destacamentos 
del Nordeste, que se habían negado á proclamar á 
Mujanda. Esta proclamación no tenía para ellos 
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ningún interés, porque las raciones las recibíao 
directamente de las ciudades próximas, y éstas no 
dejaban de entregarlas con puntualidad. Yo dispu­
se que todas las ciudades, sin distinción, pagaran 
el impuesto al rey, y que éste entregara de sus fon­
dos las soldadas. Tal sistema hubiera sido muy 
penoso cuando los pagos se hacían e~ especies, y 
parecería además inútil enviar los cargamentos á 
la corte para reenviarlos desde la corte á la lron­
tera; pero con auxilio de los rujus era sencillísimo, 
y ofrecía la ventaja de permitir á los ruandas la 
compra diaria de sus provisiones. Sin embargo, la 
medida produjo gran descontento en las ciudades 
y en los cuarteles; en las ciudades se temía que, si 
el rey se oh·idaba de pagar á tiempo oportuno, se 
amotinaran las tropas y saquearan las haciendas 
particulares¡ en los cuarteles se rechazaba esta in­
tervención desusada de la autoridad real, y se ma­
nifestaba un desconocimiento absoluto del meca­
nismo de la compraventa. Hubo varias asonadas 
militares, y cinco destacamentos, el de Unya, el_d_c 
Uquindu, el de l\lpizi, el de Urimi y el de V1t1, 

puestos de acuerdo y dirigidos por el jefe de este 
último, el guerrerazo Quizigué, de quien no había 
yo encontrado aún el medio de deshacerme, se de­
clararon en abierta rebeldía é intentaron apode­
rarse de ¡\laya. Las ciudades de la orilla izquierda 
del río nos enviaron refuerzos é iba á comenzar la 
guerra¡ pero antes acudí á un hábil recurso, que 
hizo inútiles los procedimiento~ de fuerza y evitó 
la siempre dolorosa efusión de sangre. Publiqué, 
firmado por Mujanda, un edicto anunciando que 
si las tropas sublevadas volvían á sus cuarteles no 
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sufrirían ningún castigo, y que en adelante se do­
blaría la ración á todo el ejército, ¡:¡ues ésta, y no 
otra, era la idea del rey al tomará su cargo el abo­
no de los salarios. La obediencia fué inmediata, y 
para mayor garantía y demostración de nuestras. 
promesas se hizo una entrega anticipada. 

Este ejemplo decidió á los reyezuelos remisos 
en el cumplimiento de sus debt!res á acatar al nue­
vo rey, quien para ganarles más la·voluntad les 
perdonó los atrasos, y como término feliz de lapa­
cificación acordó la condonación de un mes de im­
puesto á todas las ciudades. Siempre alabaré el 
patriotismo de todas las clases de este país, y el 
espíritu de sumisión de que dieron repetidos ejem­
plos en época tan azarosa. Bien es verdad que si de 
un modo rudo y grosero se hubiese exigido á cada 
uno de los ciudadanos la entrega de una parte de 
sus bienes, acaso la solución de la crisis se realiza­
ra mds lenta y difícilmente; pero en tal caso la res­
ponsabilidad sería del gobernante inhábil, que no 
había sabido revestir sus medidas de esa forma sua­
ve y poética que tanto agrada á la imaginación po­
pular. Aun la conducta de las tropas, que parecerá 
un tanto interesada, la encontré digna de aplauso, 
porque revelaba un gran amor al orden y á la esta­
bilidad. Hay organismos que aspiran á cambiar de 
postura con demasiada frecuencia, y que son un 
germen de continuos trastornos; hay otros más sen­
satos, que sólo cambian para mejorar, y á ellos per­
tenece el ejército ruanda¡ por esto no aceptaron la 
innovación en el sistema de pagos hasta que vieron 
que les producía algún beneficio. 

Este levantamiento militar, tan noblemente aho-
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gado por sus mismos iniciadores, fué motivo de un 
suceso feliz, de un hecho que formará época en la 
historia nacional. Apenas quedaron libres las fron­
teras de los distritos de Urimi y Mpizi, comenza­
ron á invadir el país numerosas tribus de aspecto 
misérrimo, hambrientas, desnudas y fatigadas por 
largas marchas al través de los bosques. Los reye­
zuelos reclamaron auxilio para expulsarlas, y los 
sublevados se disponían á enviar fuerzas para des­
truirlas. Pero, realizada la sumisión de los rebel­
des, yo me dirigí á los parajes invadidos so pretex­
to de combatir personalmente á los intrusos y con 
ánimo de entablar negociaciones. Procedían estas 
tribus de los bosques del Norte de Maya, y quizás 
algunas venían desde las forestas del alto Congo, 
y desde los bordes del Aruvimi, hostigadas por 
los tratantes árabes que dominan toda esa vasta 
región; sus tipos eran muy diversos, pero la di- · 
ferencia principal estaba entre dos, que represen­
taban, sin ningún género de duda, dos razas muy 
distintas: una muy semejante á los puros indígenas 
mayas, habitantes del bosque, y otra de estatura 
más pequefia y de rasgos muy análogos á los de la 
raza acca, al Norte del Aruvimi. Sin embargo, los 
exploradores han exagerado estos rasgos, puesto 
que los accas no son, ni con mucho, liliputien­
.ses; su talla es como dos tercios de la de un hombre 
ordinario; su color es moreno verdoso, como el de 
todas las tribus que viven á la sombra; su inteli­
gencia es viva, y su agilidad extraordinaria. Según 
me dió á entender uno de los jefes (pues su idioma 
111e era desconocido), venían en son de paz bus­
cando refugio contra las persecuciones de unos 
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hombres de tipo extraño que habían llegado por 
Oriente. 

Yo persuadí á J\lujanda para que les permitiera 
establecerse. ya que nuestro reino era muy extenso 
y el número de los. in\'asores no tan grande que los 
hiciera temibles¡ cuanto mayor fuera el número de 
sus súbditos, mayores serían sus ganancias, y en 
las ciudadc::s nada tendrían que padecer por la ve­
cindad de estas gentes pacíficas. Así, pues, fué acor­
dado ad111itirlos, y yo, por mi parte, les anuncié 
que avisaran á sus congéneres que aún quedaban 
en el exterior antes que se cerrara la frontera. En 
menos de dos meses penetraron en el país más de 
sesenta mil personas, esto es, una cuarta parte de 
la población que yo calculaba en todo el reino. 
Esta gran masa humana fué distribuida en cinco 
grupos: uno formado por los accas, en número de 
die1, mil, quedó cerca de i\laya, sostenido á nues­
tras expensas; de los cuatro restantes, de raza co­
mún, á los que el pueblo llamó uamyeras, <<hom­
bres del río», uno se e~tableció al Norte, entre Viti 
y Mpizi, y los otros tres al Sur, entre Tondo y !"iera, 
todos en el bosque. Según el convenio hecho, reci­
bieron algunas provisiones y reyezuelos de nuestra 
nación; los tres hijos mayores del listísimo Sungo, 
y el único hijo sol,reviviente del cabezudo Quigan­
za, fueron favorecidos con estos cargos . 

Respecto de los accas, un plan más vasto había 
surgiJo en mi mente. Era para mí incuestionable 
que una restauración no podía ser perfecta mien­
tras no se aceptase algo de lo que se había hecho 
durante el períod_o de gobierno ilegítimo. Gober­
nar es transigir, y yo buscaba con afán las perso-
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nas ó el partido con quien pudiera acordarse una 
honrosa transacción. En la cuestión del reparto . 
territorial no era posible transigir, porque los mis-

• mos reformadores habían tolerado que quedara sin 
efecto, y ahora, con la presencia de los nuevos co­
lonos, la di\·isión sería más difícil, por no decir de 
todo punto irrealizable; la cuestión religiosa era 
muy dada á conflicto~, y adem:.ís Viaco la había 
retrotraído á su antigua pureza, con aplauso gene­
ral. Realmente, este extremo lo con,iJeraba yo 
perfecto, y nada necesitado de mejoras ni de com­
ponendas; una religión que afirma la exi tencia de 
un ser superior ó supraterreno, fuente de bienes y 
de esperanzas, y de un ser inferior ó subterráneo, 
fuente de males y de terrores, es una religión com­
pleta, especialmente si cuenta, como la di! los ma­
yas, con ritos externos, que proporcionan de \'ez 
en cuando alguna expansión á los espíritus y algún 
reposo á los cuerpos. 

Por tanto, no quedaban más que dos puntos de 
transacción. El primero, reconocer que Urimi, la 
ciudad sin caminos. había tenido algún fundamen­
to para asociarse á Viaco y permitir, como así se 
hizo, que continuara usando las sendas abiertas sin 
autorización, cuando el régimen ensi fué abando­
nado. El segundo, y más importante, conceJer la 
libertad á los siervos. La mayoría de éstos había 
entrado de nuevo en la servidumbre con a¡:,arente 
satisfaccióo; mas era de temer que bajo esta falsa 
apariencia se ocultase un juego peligroso. Los des­
tacamentos sublevados entregaron al hacer la paz 
cinco siervos incendiarios, entre los cuales se con­
taba el dormilón Viami, únicos que habían podido 
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escapar á la furia del dentudo l\lenu. Estos cinco 
:siervos representaban, á mi juicio, una minoría 
vencida, siempre digna de respeto, y con ella me 
entendí para hacer la tan deseada transacción. 

Se acordó que los cinco ~siervos, con sus fami­
lias, fundasen una nueva ciudad, que llevaría el 
nombre de Lopo, entre Unya y Maya, en la orilla 
derecha del M yera. Estos siervos, y los que se fue­
ren agregando, recibirían como presente una fa­
milia acca, y los dueños de los siervos que recla­
maran su libertad recibirían igualmente dos fami­
lias enanas. De esta manera se abría una puerta 
para que la liberación se fuese poco á poco reali­
zando, sin perjuicio de nadie, hasta llegará la com­
pleta abolición de una costumbre ofensiva para el 
decoro del hombre. En cuanto á los enanos, su in­
terés manifiesto estaba en no morir de hambre, y 
se conformarían con la servidumbre hallándose en 
un país de hombres más altos, más fuertes y ma­
yores en número, y desconociendo la lengua que se 
les hablaba. Un año tardé en im·ertirlos á todos: á 
cada reyezuelo le fueron enviadas cincuenta pare-

1 

jas, y á los que gobernaban ciudades á cielo descu-
bierto, cincuenta más para los trabajos agrícolas; y 
era tal la fecundidad de las mujercillas accas, que 
~n cinco afios se había duplicado el número de los 
nuevos siervos. Yo tomé á mi servicio cuatro reyes 
y cuatro reinas, y en ese período de tiempo aumen­
taron su familia con veinticuatro príncipes. 

Entretanto, los uamyeras se propagaban tam­
bién muy rápidamente y fundaban cuatro grandes 
-ciudades, que se llamaron: la del Norte, Bangola, 
y las del Sur, Bacuru, .Matusi y Muvu. 
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La ciudad libre de Lopo se desarrolló con más 
lentitud, porque los antiguos siervos no llevaban 
de ordinario más que una esposa; casi todos se pro­
veyeron de mujeres enanas para a~recentar ~u fa­
milia, pero el cruce de razas no fu~ ~uf feli_z. La 
fundación de esta ciuaad proporciono a i\lu¡anda 
una inesperada ventaja, pues, aparte de la no pe­
quefia de separar de Maya y de otras ciudades ele­
mentos perturbadores, los liber~os nos descarga­
ron del peso del dentudo Menu. Este, creyen_do que 
en Lopo podría continuar explotando á los siervos, 
que afluían en gran número, más q~e por su v~­
luntad porque sus dueños los desped1an para reci­
bir en cambio las dos familias enanas ofrecidas. 
solicitó ser nombrado reyezuelo, y á los pocos días 
de su llegada fué asesinado, no se supo por quién, 
á la puerta de su palacio. El listísimo Sung~ fué á 
sustituirle y á restablecer el orden; y .Mu1anda, 
nada torpe en esta ocasión, confiscó en provecho 
propio las grandes riquezas de Menu, sin exclusión 
de su familia. 

Aún no había cumplido el nuevo rey un precep­
to tradicional en este pa/s, la visita á todas las ciu­
dades y cuarteles del reino, después que ha tenido 
luoar la proclamación y el recibimiento en la cor­
t/ Mujanda estaba deseoso de cumplir este grato 
deber; porque, insaciable de riquezas, soñaba con 
los regalos que recogería en su excursión; el pue­
blo pedía con insistencia que la visita se realizara, 
porque existe la superstición de que el súbdito que 
muere sin ver á su rey es muy mal recibido en las 
mansiones de Rubango. Á esto se agregaba el mie­
do de que el mal recibimiento fuese todavía peor 
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por haber aceptado un rey ilegítimo . .Muchos se 
vanagloriaban de no haber visto á Viaco, y algu­
nos decían verdad: los que conservan la pureza de 
las tradiciones son en este pa/s tan exagerados en 
materia de legitimidad real, que la presencia sola 
de un rey usurpador les turba y les hace llorar; 
mientras que la contemplación de un rey legítimo 
les inunda de placer y les hace llorar asimismo, 
pero de alegría. Después de muchas prórrogas, fun­
dadas en mis planes secretos, aconsejé por fin á 
Mujanda que hiciera la ,visita, quedándome yo en 
la corte al frente del gobierno y dándole instruc­
ciones precisas sobre lo que debía hacer. 

A cada reyezuelo que le hiciera algún regalo, 
deber/a entregarle cinco rujus; á cada destacamen­
to militar, una soldada extraordinaria; á cada con­
sejero, un ruju; á los pueblos les perdonaría seis 
entregas en especie, de las que hacen á diario á las 
autoridades. Era preciso hacer ver que con ningún 
rey se obtendrían tantos beneficios como con Mu­
janda, y el medio demostrativo, afortunadamente 
no nos costaba gran cosa. Pero el punto. culminan­
te de este viaje no era tanto la entrega de los do­
nativos, como la particularidad de éstos, nueva in­
vención mía. 

Dos inconvenientes me habla descubierto la ex­
periencia en los rujus anteriores: uno, el valor ex­
cesivo de cada pedazo de piel, y otro, el más grave, 
la aglomeración del ganado en nuestra provincia, 
cuyos prados no bastaban ya para contenerlo, y 
menos para alimentarlo. No todos los distritos po­
seían ganados, y en éstos las transacciones eran 
imposibles, porque los mayas no habían ca/do en 

10 
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la cuenta de separar el valor figurado de .los ru¡us 
de su valor equivalente en otras especies; aunque 
una cabra valiese un onuato de trigo, no se había 
ideado el recurso de cambiar un ruju de cabra por 
un onuato. En los destacamentos militares cambia­
ban los rujus por ganado, y después, cuando era 
preciso, éste por otros artículos. De aquí mi idea 
de estampar nuevos rujus y de aprovechar el viaje 
del rey para lanzarlos, con éxito seguro, á la cir­
culación. Pero tampoco pude pensar, ni por un 
momento, que los nuevos grabados representaran 
directamente las especies, porque, ni era posible 
figurar el trigo, el maíz ó las habas, ni sustituir las 
figuras por inscripciones que no todos sabrían leer 
y que no tenían la fuerza artística sugestiva de la 
representación pictórica. Acudí, pues, á otro me­
·dio é hice tres troqueles en los que representé una 
mujer desnuda y obesa, cuyos pechos caían hasta 

•las rodillas; un hombre, portador de un carcaj, á 
la usanzá de los guerreros, y un niño desnudo, 
sentado en el suelo, jugando con la tierra. El secre­
to de mi invención estaba en que, abolida la servi­
dumbre de los indígenas, no había medio de utili­
zar estos rujus, sino cambiándolos por sus antiguos 
valores representativos; una mujer valía por su 
precio dotal (pues la mujer no se compró nunca 
como sierva), de tres á seis onuatos de trigo, que 
es la se,nilla más abundante y la que sirve de re­
gulador; un siervo, de dos á cuatro onuatos, y un 

· niño, medio onuato, ósea una fanega de Avila. 
• El éxito de mis nuevos rujus fué completo, y en 
adelante todas las especies, reguladas por el trigo, 

, fueron objeto de compraventa, y la circulación 
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6duciaria llegó á representar la mitad de la rique-
• za del país, pues, aparte de la que estaba en conti .. 

nuo movimiento, había una gran cantidad destina­
<ia á usos fijos. No había casa regularmente acomo­
-dada que no tuviese como principal adorno en las 
habitaciones de reunión nocturna, á modo de gale­
ría de cuadros, una serie completa de rujus, de 
las siete clases de emisión, con preferencia los de , 
mujer. Estas incipientes aficiones artísticas las ex­
ploté yo, variando los tipos femeninos hasta el nú­
mero de ocho, pues sabia que cada nuevo tipo re­
presentaba una cantidad enorme de onuatos de 
trigo en los graneros reales. Los ricos, que antes 
enseñaban con orgullo sus montones de semillas, y 
sus manadas de vacas y de cabras, ahora introdu­
cían al visitante en su cámara familiar , y le ense­
ñaban la colección de rujus colgados de las paredes. 
Así inmovilizaban gran parte de sus bienes, que 
pasaban á manos de Mujanda. Los rujus de mayor 
circulación eran los de figura de niño, utilizados 
para la mayor parte de los cambios. 

La prosperidad de la hacienda del rey y de la 
·general, puesto que un rey rico distribuye entre 
sus súbditos, aun siendo tacaño, como Mujanda, 
más que pueda distribuir un rey pobre, no bastó, 
sin embargo, á aquietar los ánimos de una manera 
permanente, de donde saqué yo en claro una vez 
más, que la felicidad de un pueblo es cosa imposi­
ble de conseguir. Bien es cierto que las medidas 
adoptadas eran las primeras, las perentorias, y que 
.aún conservaba yo preparadas para después otras 
de mayor transcendencia, que quizás alcanzarían 
lo que las primeras no habían alcanzado¡ pero no 
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era indici¿ tranquilizador que la reco~pensa in:­
mediata de mis esfuerzos fuera la ingratitud y la 
enemistad de los que recibían de mí tantos benefi­
cios. Todo el pueblo murmuraba en voz baja,. 
acusándome de abusos y de robos, porque su¡»­
nían, demostrando con ello ser capaces y aun es­
tar deseosos de hacer lo que me imputaban, que,. 
siendo yo el autor de los rujus, mi riqueza podía 
aumentarse á mi arbitrio; los uagangas y pedago­
gos me acusaban de dilatar la provisión de los car­
gos de consejero, para ser solo en el torpe ánimo y 
en la floja voluntad de Mujanda, y este mismo lle­
gó á sospechar que yo cambiaba rujus por mi cuen­
ta y me enriquecía á expensas reales. No le basta­
ban los inmensos bienes acumulados por mi buen, 
inRenio, sino que su ansia envidiosa se extendía 
hasta los mios, que si, á decir verdad, algo y mu­
cho habían crecido con mis trabajos de grabador,. 
no eran suficientes para recompensar mi inteligen­
cia y mis esfuerzos. Yo percibía, oído avizor, estos­
primeros leves rumores, y me apresuré á acallar­
los con abundantes dádivas á los pobres, en la se­
guridad de que éstos, al menos, cederían mientras­
estuvieran ocupados en digerir mis donativos; pero 
comprendí que allí hacía gran falta una reforma 
orgánica. El equilibrio político, indispensable para 
la buena marcha del gobierno, se había roto en be­
neficio del rey y de los siervos, y en daño de la 
clase media, y había que restablecerlo por cual­
quiera de los medios que se emplean para restable­
cer el equilibrio de una balanza: 6 quitando del 
platillo que tiene de más, 6 añadiendo al que tiene 

, de menos, 6 partiendo la diferencia. Esto último, 
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,que era lo más justo, me pareció desde luego lo 
más impracticable y lo más expuesto á desatar las 
-envidias y los odios. El sistema de aligerar el pla­
tillo más pesado, ofrecía, además de las resisten­
-cías naturales en quienes viesen disminuidos sus 
privilegios, otro peligro más grave: 'si los desequi­
Jibrios eran muy frecuentes, y hoy se quitaba de 
un lado y mañana del otro, siguiendo con constan­
,cia el mismo procedimiento sustractivo, no tarda­
rían en quedar los dos platillos vacíos. No había, 
pues, otro recurso que el de nivelar, añadiendo 
donde fuera menester. Este último sistema no ofre­
.cía más inconveniente que uno: aumentando sin 
.cesar los privilegios, hoy á unos, mañana á otros, 
siempre para conservar el ansiado equilibrio, no 
tardaría en ser tan enorme el peso total que se 
tronchara el eje de la balanza gubernamental y todo 
viniera abajo. Pero como 'esta catástrofe, aunque 
,posible, no sería inmediata, y acaso ocurriría cuan­
do yo hubiese muerto, me decidí desde luego por el 
.criterio aumentativo, y con arreglo á él me dispu­
se á redactar una Constitución. 

' 


